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Capítulo 1

Este es el credo que más adeptos tiene en nuestros días. ¡Aparentar lo
que no se es! ¡Consumir lo que es imposible pagar y devolverlo en el
plazo acordado! ¡Votar por lo matemática y socialmente imposible de
normalizar! ¡Uses el sofisma con seriedad de cuenta o no rechaces el
fracaso como torpe funámbulo que va a caer de la cuerda en cuanto
piense que se va a mover! Y, por fin, culpará a alguien cercano o
simbólico del error no calculado, también. Por muy alejado que esté.

Desvalido, desnutrido, solicitando ayudas a la Administración Pública, con
aspecto, que no papeles, de extranjero, sobra para que llenen el zurrón e
ir tirando. Y cuanto más cochambrosa sea la envoltura, mayor garantía de
éxito. Al menos desde el primer vistazo, necesario y fundamental para
asegurar el éxito de la misiva: salvar el paredón, para esta tropa
enteramente permeable. ¿Salvadores de miseria ajena? Asqueroso afán
tienen los políticos de practicar la Caridad sin Dios. Aunque tenga cariz de
ayuda estadística en manos de la prensa, de Audiencia o de aprobación
populista, recibido el mensaje televisado.

Y a seguir haciéndolas de pópulo bárbaro, con los deberes incumplidos y
la conciencia (supuestamente en su haber) enteramente tranquila, tras
desparramar populismo entre los adeptos al clan. Y esto es lo sembrado
por las Administraciones públicas, España se ha llenado de Taifas y cada
cual desde su trono promueve concurso de engorde y escisión cuando se
sienten independientes para actuar por sí solos. O lo desean, temerosos si
carecen de alcabalas añadidas para sus colegas de su Autonomía. La idea
no es otra que les perpetúen en la bicoca para todos los fieles del mismo
símbolo político; sea cual sea el origen, el desarrollo o la situación actual.
Otra cosa es que, aunque hoy hubiese sido ilegalizado nada más respirar,
sea necesario y se cuente con ellos en el reparto de cromos para hacer
política sandunguera en la Administración central y parrandera en casa.
Cada uno en su sitio y reparto de cromos para los indivisos e infectos
afines. Así que entre todos los atiborramos de consentimiento y salen de
buen manoseo hasta intelectual, llevándose la pitanza a manos llenas,
llenado los bolsillos de los Bancos con dinero público y regalando los
problemas a la población con salva sea la limosna pública unos meses,
tras miles de horas cotizadas, si es caso. Lo contrario empuja a la uña y
navajeo. ¿Xenófobos contra los inmigrantes con las manos llenas cada
mes mientras pasamos apuros hasta en la adquisición de la cesta de la
compra diaria? ¿Y los “botellones” de cervezas que organizan, no tan
privadamente, cada fin de semana, a cuenta de la imbecilidad oficial que
los llena  de hartazgo sin mover un dedo para conseguir los extras? ¡Voto
al cielo!

Alguno apareció dormido en el portal el domingo a la mañana. Ni tiempo
tuvo de llegar a casa. ¿Y el coche nuevo? Años llevo intentando comprar



uno y fue imposible. A la puerta lo tiene. Y los nenes perucos más grandes
que balones de reglamento, cascos para la chola cuando viajan en
patineta…, si no es taxi para ir al colegio. ¡Aqui hay mucho dinero! Sobre
todo para los foráneos.
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